
 

MAMÁ: Aunque tú no qui-
siste que yo naciera, no pue-
do dejar de decirte mamá.
Te escribo desde el cielo, para 
explicarte lo feliz que yo es-
taba desde que comencé a vi-
vir en tu vientre.
Yo deseaba nacer, conocerte, 
y pensaba que algún día lle-
garía a ser un niño alegre. 
Soñaba con ir a la escuela y 
llegar a ser un hombre im-
portante. 
Yo creía que cuando cum-
pliera los nueve meses de estar junto a tu 
corazón y naciera, todos se iban a alegrar 
en casa con mi llegada. 
Pero tú no pensabas igual que yo, ¿ver-
dad mamá? Y un día cuando yo estaba 
contento jugando en lo más recóndito de 
tus, para mí divinas, entrañas, sentí algo 
extraño... que no sabría explicarlo... algo 
que me hizo temblar.
Sentí que me quitaban la vida. Yo quise 
defenderme... pero la muerte, con su im-
placable y metálica voz, me sorprendió, 
cuando en tu vientre jugaba tan contento 
y sólo pensaba en nacer para adorarte.
Entonces no comprendí quién me quita-
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ba la vida, dime, mamá. ¿Quién podría 
entrar impunemente dentro de ti y llegar 
hasta donde tan seguro me hallaba para 
matarme?
¿Quién sabía que estaba ahí? ¿Dónde esta-
bas tú que no me defendiste?
No sé lo que llegué a pensar... perdóname, 
pero por un momento el negro cuerpo de la 
duda pasó por mi mente y creí que sólo tú 
habrías podido hacerlo.
¿Cómo iba yo a comprender que una 
madre mataría a su hijo, cuando en la 
casa no estorban ni el gato, ni el perro, ni 
el televisor?
Ahora mamá, yo lo sé todo. Sé que hay 



 
madres que matan a sus hijos antes 
de nacer.
¿Pensabas acaso comprar un la-
vaplatos o una lavadora con los gas-
tos que yo ocasionaría? El mal con-
sejo que te dieron lo escuchaste antes 
de oír a tú corazón.
Yo, que tenía tantas ilusiones. Y tú 
me las quitaste todas. Yo, que pen-
saba ser un buen ingeniero, un pa-
triota, una persona digna y capaz. 
Hubiera podido ser un buen hijo y 
un buen padre, pero tú me lo negaste 
todo.
¿Sabes una cosa mamá? Ayer  
estuve hablando con Dios y le pedí 
que, por favor, me aclarase la verdad 
de mi muerte.
Él me abrazó con cariño y me dijo mu-
chas cosas... Las palabras más mara- 
villosas y alentadoras que jamás escu- 
ché; las mismas que siempre soñé con  
escuchar en tus labios de madre, cuando 
todavía esperaba que me arrullaras en tus 
brazos.
Me dijo también que solo Él es el dueño de 
la vida y que nadie tiene derecho ni poder 
para quitarla.
Por mis ojos caían torrentes de lágrimas, 
pero Dios me estrecho contra su pecho y 
me susurró tiernamente:
“Pequeño mío, si tú no tienes madre, Yo 
te daré la Mía.” Y me enseñó a la Virgen. 
Y Ella me ha dado todo lo que tú me ne-
gaste.
Mamá, antes de despedirme de ti voy a 
pedirte un favor: Que esta carta que te  
escribo se la leas a tus amigas y futuras 
mamás, para que no cometan el mismo 
error que tú cometiste conmigo.
Te envío todo el cariño que hubiera queri-
do darte con la vida, y te pido que te  
arrepientas de lo que hiciste con tu hijo 
que nunca nació.
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Este domingo podemos expresar nuestra 
convicción de que para nosotros la vida 
es sagrada desde su concepción… Hagá-
moslo, no como un gesto político, sino 
porque somos hijos de Dios, nuestro Pa-
dre, el ÚNICO DUEÑO DE LA VIDA, que 
nos la confía, pero no para destrozarla, 
sino para poder disfrutar, para aprender a  
amarlo. Digamos nuestro SI a la vida, este 
domingo votando, pero en toda nuestra 
vida protegiéndola. HASTA PRONTO!!! 
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Hoy es la fiesta de San Luis Gonzaga, el 
patrono de toda la juventud católica, y por 
eso en esta edición, amigos corazones maria- 
nos, queremos conocer la historia de este jo-
ven santo para que con su ejemplo nos ani-
memos a vivir solamente para Dios, y de este 
modo alcanzar la gracia de la pureza y san-
tidad. Buena lectura… 

San Luis Gonzaga nació el 9 de marzo de 
1568 en la Lombardía, Italia. Hijo mayor de 
Ferrante, marqués de Chatillon de Stiviéres 
y príncipe del Imperio, y Marta Tana Sante-
na, dama de honor de la reina de la corte de 
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Felipe II de España. La madre consagró 
al recién nacido a la Santísima Virgen 
y enseguida fue bautizado. A su padre 
sólo le interesaba su futuro mundano, 
que fuese soldado como él. De pequeño 
aprendió las artes militares y el más ex-
quisito trato social. Siendo niño sin sa-
ber lo que decía, empezó a repetir palabras 
groseras que les había oído decir a los 
militares, hasta que su maestro lo corri- 
gió. También un día por imprudencia ju-
venil hizo estallar un cañón causando 
un gran peligro a los soldados. De estos 
dos pecados lloró y se arrepintió toda la 
vida. Apenas contaba siete años de edad 
cuando experimentó lo que podría descri- 
birse mejor como un “despertar espiritual”. 
Siempre había dicho sus oraciones mati-
nales y vespertinas, pero desde entonces 
y por iniciativa propia, recitó a diario el 
oficio de Nuestra Señora, los siete salmos 
penitenciales y otras devociones, siempre 
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de rodillas. Su propia entrega a Dios en 
su infancia fue tan completa que, según 
su director espiritual, San Roberto Be-
larmino, y tres de sus confesores, nunca, 
en toda su vida, cometió un pecado mor-
tal. En 1577 su padre lo llevó con su her-
mano Rodolfo a Florencia, dejándolos al 
cargo de varios tutores, para que apren-
diesen el latín y el idioma italiano puro 
de la Toscana. Un día que la marquesa 
contemplaba a sus hijos en oración, ex-
clamó: “Si Dios se dignase escoger a uno 
de vosotros para su servicio, ¡qué dichosa 
sería yo!”. Luis le dijo al oído: “Yo seré el 
que Dios escogerá”. Desde su primera in-
fancia se había entregado a la Santísima 
Virgen. A los nueve años, en Florencia, se 
unió a Ella haciendo el voto de virgini-
dad. Después resolvió hacer una confesión 
general, de la que data lo que él llama 
“su conversión”. A los trece, el obispo San 
Carlos Borromeo, al visitar su diócesis, se 

Luis GonzagaLuis Gonzaga
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encontró con Luis, maravillándose de que 
en medio de la corte en que vivía, mostrase 
tanta sabiduría e inocencia, y le dio él 
mismo la primera comunión. San Luis 
estuvo como auxiliar en palacios de altos 
gobernantes, pero nunca fijó sus ojos en 
ninguna mujer, y así se libró de muchas 
tentaciones. Su director espiritual le acon-
sejó tres medios para llegar a ser santo:  
1º. Frecuente confesión y comunión;  
2º. Mucha devoción a la Santísima Virgen; 
3º. Leer vidas de Santos. Cuando iba a 
hacer o decir algo importante se pregunta-
ba: “¿De qué sirve esto para la eternidad?”, 
y si no le servía para la eternidad, ni lo 
hacía ni lo decía. Obligado por su rango a 
presentarse con frecuencia en la corte del 
gran ducado, se encontró mezclado con 
aquellos que, según la descripción de un 
historiador, “formaban una sociedad para 
el fraude, el vicio, el crimen, el veneno y 
la lujuria en su peor especie”. Pero para un 
alma tan piadosa como la de Luis, el úni-
co resultado de aquellos ejemplos funestos, 
fue el de acrecentar su celo por la virtud y 
la castidad. A fin de librarse de las tenta- 
ciones, se sometió a una disciplina rigu- 
rosísima. En su celo por la santidad y la 
pureza, se dice que llegó a hacerse grandes 
exigencias como, por ejemplo, mantener 
baja la vista siempre que estaba en presen-
cia de una mujer. Sin duda a Luis le atra- 
ían las aventuras militares de las tropas 
entre las que vivió sus primeros años y la 
gloria que se le ofrecía en su familia, pero de 
muy joven comprendió que había un ideal 
más grande y que requería aún más valor 
y virtud. Una dolorosa enfermedad renal 
que le atacó por aquel entonces, le sirvió de 
pretexto para suspender sus apariciones en 
público y dedicar todo su tiempo a la ple-
garia y la lectura de la colección de “Vidas 
de los Santos”. Pasó la enfermedad, pero 
su salud quedó quebrantada por trastor-
nos digestivos tan frecuentes, que duran-

te el resto de su vida tuvo dificultades en 
asimilar los alimentos diarios. En Casa-
le-Monferrato, donde pasaba el invierno, se 
refugiaba durante horas enteras en las igle- 
sias de los capuchinos y los barnabitas; en 
privado comenzó a practicar las mortifica- 
ciones de un monje: ayunaba tres días 
a la semana a pan y agua, se azotaba 
con el látigo, se levantaba a mitad de la 
noche para rezar de rodillas sobre las losas 
desnudas de una habitación en la que no 
permitía que se encendiese fuego, por rigu- 
roso que fuera el tiempo. Una vez arrodilla- 
do ante la imagen de Nuestra Señora del 
Buen Consejo, le pareció que la Santísima 
Virgen le decía: “¡Debes entrar en la Com-
pañía de mi Hijo!”. Con esto entendió que 
su vocación era entrar en la Compañía de 
Jesús, o sea, hacerse jesuita. Primero, co-
municó sus proyectos a su madre, quien 
los aprobó en seguida, pero en cuanto a su 
padre, este montó en cólera a tal extremo, 
que amenazó con ordenar que azotaran 
a su hijo hasta que recuperase el sentido 
común. Fue inútil que su padre le com-
batiese en estos deseos. Al final consin-
tió en esta voluntad de su hijo, y escribió 
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al general de los jesuitas, diciéndole: 
“Os envío lo que más amo en el mun-
do, un hijo en el cual toda la familia 
tenía puestas sus esperanzas”. Inme-
diatamente después, Luis partió hacia 
Roma y, el 25 de noviembre de 1585, 
ingresó al noviciado en la casa de la 
Compañía de Jesús. Acababa, de cum-
plir los dieciocho años. Al tomar pose-
sión de su pequeña celda, exclamó  
espontáneamente: “Este es mi descan-
so para siempre; aquí habitaré, pues 
así lo he deseado” (Salmo 131, 14). 
Sus austeridades, sus ayunos, sus 
vigilias, habían arruinado ya su sa-
lud hasta el extremo de que había esta- 
do a punto de perder la vida. San 
Luis durante los dos años siguien-
tes, en todo momento, dio pruebas de ser 
un novicio modelo. Luis suplicaba que se 
le permitiera trabajar en la cocina, lavar 
los platos y ocuparse en las tareas más 
serviles. Cierto día en el curso de sus ple-
garias matutinas, le fue revelado que no 
le quedaba mucho tiempo de vida. Aquel 
anuncio le llenó de júbilo y apartó aún 
más su corazón de las cosas de este mun-
do. Por consideración a su precaria salud, 
fue trasladado de Milán para que comple-
tase en Roma sus estudios teológicos. En 
1591, atacó con violencia a la población de 
Roma una epidemia de fiebre. Los jesuitas, 
por su cuenta, abrieron un hospital en el 
que todos los miembros de la orden, desde 
el padre general hasta los hermanos legos, 
prestaban servicios personales. Luis iba 
de puerta en puerta con un zurrón, men-
digando víveres para los enfermos. Muy 
pronto, después de implorar ante sus su-
periores, logró cuidar de los moribundos. 
Luis se entregó de lleno, limpiando las lla-
gas, haciendo las camas, preparando a los 
enfermos para la confesión. Aquí se con-
tagió debido un acto de piedad: habiendo 
encontrado en la calle a un enfermo, sin 

pensarlo dos veces, se lo echó a la espalda 
y lo llevó al hospital en donde prestaba sus 
servicios. Luis vio que su fin se acercaba y 
escribió a su madre: “Alegraos, Dios me lla-
ma después de tan breve lucha. No lloréis 
como muerto al que vivirá en la vida del 
mismo Dios. Pronto nos reuniremos para 
cantar las eternas misericordias”. En sus 
últimos momentos no pudo apartar su mi-
rada de un pequeño crucifijo colgado ante 
su cama. Algunas veces se le oía gritar las 
palabras del Salmo: “Me alegré porque me 
dijeron: ¡Iremos a la casa del Señor!” (Sal-
mo 121, 1); y en una de esas ocasiones, 
agregó: “¡Ya vamos con gusto, Señor, con 
mucho gusto!”. Al padre provincial, que 
llegó a visitarle, le dijo: “¡Ya nos vamos, 
padre; ya nos vamos…!”, “¿A dónde Luis?”, 
“¡Al Cielo!”… El padre Belarmino rezó las 
oraciones para la muerte, y el enfermo 
quedó inmóvil en su lecho murmurando: 
“En Tus manos, Señor…”. Murió el 21 de 
junio de 1591, a la edad de 23 años. Fue 
canonizado por Benedicto XIII en 1726, y 
nombrado Patrón de la juventud católica. 

San Luis Gonzaga, ruega por nosotros. 
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Por razones obvias, re-publicamos unos 
articulos sobre el tema MUY  ACTUAL 
“Derecho a la vida”, que aparecieron en 
las revistas nr. 25-28. 

Buena lectura.

Algunas veces hemos oído decir que 
el lugar más seguro del mundo, allí 
donde estuvimos una vez refugiados, 
es el vientre de una madre. El lugar 
en donde recibimos la vida, regalo de 
nuestro Dios y en donde nos vamos 
desarrollando para llegar un día a ver 
la luz de este mundo, en el que nos  
esperan muchas alegrías y también 
sufrimientos… 
Sin embargo, hoy día cada vez vemos 
y escuchamos con mayor frecuencia, 
como es que este refugio deja de ser se-
guro para convertirse en el lugar desde 
 dónde se decidirá si la nueva creatu-
ra tendrá oportunidad de ver la luz del 

mundo, de reír y llorar, de aprender 
tantas cosas nuevas, o le será arrebata-
da esa posibilidad por las mismas per-
sonas que ese niño más podría llegar a 
amar.

¿A qué se hace referencia cuándo se 
habla de aborto?
La Medicina entiende por aborto toda 
expulsión del feto, natural o provo-
cada, en el período, cuando no tiene 
ninguna posibilidad de sobrevivir. 
En el lenguaje corriente, aborto es 
la muerte del feto por su expulsión, 
natural o provocada, en cualquier 
momento de su vida intrauterina.  
Nosotros cristianos, entendemos que el 
feto es ya una vida, y por tanto la muerte 
provocada de la misma es un homi-
cidio como lo sería el que se infringe 
a cualquier individuo, en cualquier 
período de la vida en que se encuentre. 
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El aborto provocado, puede ser rea- 
lizado por distintos métodos, que si 
bien no van a ser descritos en este 
artículo, es importante comprender 
que el resultado final es el mismo: el 
nuevo ser gestado es expulsado vio-
lentamente del vientre de su madre, 
donde ya no podría sobrevivir así su 
cuerpo no fuese totalmente dañado. 
Tal vez solo nos bastaría reflexio- 
nar acerca de las veces en que he-
mos pensado cuáles son las cosas 
que más dolor nos causan o nos 
causarían, para entender que estos 
niños, que sí están formados y ya 
pueden sentir placer y dolor (entre 

Sin embargo, muchas veces se piensa que 
el aborto pone fin a muchos problemas 
que con el nacimiento del niño podrían 
llegar. Problemas económicos, de pareja, 
físicos (algunas veces únicamente aso-
ciados a la estética), emocionales (más 
aún si el embarazo es producto de una vio- 
lación). No obstante, está medicamente 
comprobado (y testimoniado) que las 
mujeres que se practican abortos sufren 
serias crisis psicológicas y hasta trastor-
nos físicos, que no padecerían de llevar a 
término su embarazo. 
Dentro de las secuelas psicológicas post 
aborto, se encuentra el trastorno por  
estrés post-traumático, que es una dis-
función psicológica producto de una ex-
periencia traumática que anula los me-
canismos de defensa de una persona, 

Tema: Derecho a la vida  Tema: Derecho a la vida 

el primer y segundo mes de gestación el cerebro se forma y el corazón comienza a 
latir), ni siquiera van a tener la posibilidad de pensar qué dolor no podrían resistir. 

derivando en miedo intenso, sensación 
de desvalimiento o de estar atrapado, o en 
pérdida del control, dando lugar a una 
conducta anormal y a graves trastornos  
de la personalidad. El miedo, la ansie-
dad, el dolor y la culpa asociada al pro-
cedimiento aparecen entreverados en una 
percepción de muerte violenta y grotesca 
provocada a su propio hijo. A la vez, estas 
sensaciones pueden derivar en poste-
riores intentos de suicidio, o al abu-
so de sustancias como alcohol y dro-
gas, así como a la desorganización en 
la alimentación causante de bulimia 
y anorexia nerviosa. Además, un abor-
to puede asociarse con posteriores em-
barazos ‘de sustitución’, o con la relaja-
ción de los lazos que unen a las madres 
con los hijos habidos posteriormente, 
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la Interpretación Auténtica del Código de 
Derecho Canónico.
“Es un homicidio anticipado el im-
pedir el nacimiento; poco importa 
que se suprima la vida ya nacida o 
que se la haga desaparecer al nacer”. 
Quien se elimina es un ser humano que 
comienza a vivir (desde el momento en 
que el óvulo es fecundado), es decir, lo 
más inocente en absoluto que se pueda 
imaginar: ¡jamás podrá ser considerado 
un agresor, y menos aún un agresor in-
justo! Es débil, inerme, hasta el punto de 
estar privado incluso de aquella mínima 
forma de defensa que constituye la fuer-
za implorante de los gemidos y del llan-
to del recién nacido. Se halla totalmente 
confiado a la protección y al cuidado de 
la mujer que lo lleva en su seno.
El aborto así entendido, deja de ser única-
mente un problema científico y/o social, 
para convertirse en un problema moral. 
Y unque hubiese duda sobre la cuestión 
de si el fruto de la concepción es ya una 
persona humana, es objetivamente un 
pecado grave el atreverse a afrontar el 
riesgo de un homicidio. 
‘Es ya un hombre aquel que está en 
camino de serlo’.

“De estar en la lista de las mejores alum-
nas del Decano de la universidad, pasé 
a estar desaprobada, a dejar asuntos in-
completos y retirarme varias veces. In-
tenté suicidarme. Estaba deprimida. El 
sentimiento de culpa era aplastante”. 

“Es mi mayor arrepentimiento. Me ha 
causado depresión y me ha hecho pensar 
en el suicidio. También me ha dado com-
plicaciones para quedar embarazada y 
cargar un niño”. 

“Dolor emocional y tormento durante 
años hasta que Dios me perdonó y me 
curó. Me ha afectado en lo físico. Ya no 
puedo tener hijos”. 

“El aborto mata. No sólo al niño, también 
al espíritu humano. Intenté quitarme mi 
propia vida por la culpa. Sentía que era 
una tumba que caminaba”.

¿Qué entiende la Iglesia por Aborto?

La Iglesia Católica entiende por aborto la 
muerte provocada del feto, realizada por 
cualquier método y en cualquier momen-
to del embarazo desde el instante mismo 
de la concepción. Así ha sido declarado el 
23 de mayo de 1988 por la Comisión para 

Segundo mes de gestación

desencadenante de abusos hacia estos niños. 
Estas, entre otras, son las secuelas psicológicas 
que conlleva un aborto provocado y las consecuen-
cias prácticas que de ellas se derivan. Sin embargo 
aún pueden nombrarse someramente las secuelas 
físicas. Entre ellas se destacan la mayor proba-
bilidad de contraer cáncer de mama, perforación 
del útero, probabilidad mayor de complicaciones 
en partos sucesivos y hasta la esterilización que 
impida nuevos embarazos. Vale aclarar que todos 
estos riesgos existen más allá de que el aborto sea 
practicado en una clínica legal o ilegal. 
Veamos ahora cómo son definidos estos trastor-
nos, en algunos testimonios de mujeres que se 
practicaron un aborto: 
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de la concepción, porque la Iglesia se da 
cuenta de que la frágil vida de los hijos 
en el seno materno, depende decisiva-
mente de la actitud de los más cercanos, 
que son, además, quienes tienen más di-
recta y especial obligación de protegerla: 
padres, médico, etc. 
La Iglesia ha entendido siempre que 
el aborto provocado es uno de los peores 
crímenes desde el punto de vista moral. 
El Concilio Vaticano II dice a este respecto: 
“Dios, Señor de la vida, ha confiado a los 
hombres la insigne misión de proteger 
la vida, que se ha de llevar a cabo de un 
modo digno del hombre. Por ello, la vida 
ya concebida ha de ser salvaguardada 
con extremados cuidados; el aborto y el 
infanticidio son crímenes abominables” 
(Const. “Gaudium et Spes”).
Todos los católicos estamos llamados a 
una vida plena, es decir, a la santidad, y 
a contribuir activamente a la extensión 
del Reino de Dios en la tierra llevando 
el Evangelio hasta el último rincón del 
mundo. Si todo miembro responsable de 
una sociedad que se proclama civiliza-
da tiene el deber de defender la vida y 
la dignidad humanas, por muchas más 
razones los católicos hemos de asumir 
esta tarea. Lograr que en una sociedad se  
respete el derecho a la vida es responsabi-
lidad de todos en su actividad cotidiana, 
pues todos, con el ejemplo de su conducta, 
sus palabras, sus escritos, sus opiniones, 
su voto, la educación de sus hijos, etc., in-
fluyen en lo que se piensa y en cómo se 
vive.

Culminando este tema de actualidad, de-
jaremos un ejemplo para reflexionar a par-
tir de todo lo que ya hemos leído.
Se trata del testimonio de Bernard Na-
thanson, un médico conocido como el “rey 
del aborto” por practicar más de 60.000 

Los cristianos, entre los que nos conta- 
mos los católicos, sabemos que la digni-
dad de la persona humana tiene su más 
profundo fundamento en el hecho de ser 
hijos de Dios y hermanos de Jesucristo, 
que quiso ser hombre por amor a todos y 
cada uno de nosotros. Por eso los católi-
cos, si vivimos nuestra fe, valoramos 
en toda su dimensión el drama terrible 
del aborto como un atentado contra esta 
dignidad sagrada. 
Quien consiente y deliberadamente  
practica un aborto, acepta que se lo practi- 
quen o presta una colaboración indis-
pensable a su realización, incurre en una 
culpa moral y en una pena canónica 
(sanción de la Iglesia), es decir, comete 
un pecado y un delito. La culpa moral 
es un pecado grave contra el valor sagra-
do de la vida humana. El quinto Man-
damiento ordena no matar. Es un pecado 
excepcionalmente grave, porque la vícti-
ma es inocente e indefensa y su muerte 
es causada precisamente por quienes 
tienen una especial obligación de velar 
por su vida. Además, hay que tener en 
cuenta que al niño abortado se le priva 
del Sacramento del Bautismo.
A la vez, hay que entender, que quien 
procura un aborto (quienes lo practican, 
quienes los ayudan de modo que sin esa 
ayuda no se hubiera producido el aborto, 
etc), si sabe que la Iglesia lo castiga de 
este modo riguroso, queda excomulga-
do (Canon 1398), lo que significa que 
queda privado de recibir los Sacramentos 
mientras no le sea levantada la pena: no 
se puede confesar válidamente, no puede 
acercarse a comulgar, no se puede casar 
por la Iglesia, etc. El excomulgado queda 
también privado de desempeñar cargos 
en la organización de la Iglesia.
La razón de ser de esta norma es proteger 
la vida del hijo desde el instante mismo 
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mujer que lo quería 
mucho. Ella quería 
seguir adelante con 
el embarazo pero él 
se negó. “Puesto que 
yo era uno de los ex-
pertos en el tema, yo 
mismo realizaría el 
aborto, le expliqué. Y 
así lo hice”, precisó.
Nathanson había 
abandonado su an-
tigua profesión de 
“carnicero humano” 
pero aún queda-

ba pendiente el camino de vuelta a Dios. 
Una primera ayuda le vino de su admi-
rado profesor universitario, el psiquiatra 
Karl Stern. “Transmitía una serenidad 
y una seguridad indefinibles. Entonces 
yo no sabía que en 1943, tras largos años 
de meditación, lectura y estudio, se había 
convertido al catolicismo. Stern poseía un 
secreto que yo había buscado durante toda 
mi vida: el secreto de la paz de Cristo”.
También contribuyó en este proceso un 
movimiento provida, el cual le había pro-
porcionado el primer testimonio vivo de la 
fe y el amor de Dios. “Por primera vez en 
toda mi vida de adulto empecé a conside- 
rar seriamente la noción de Dios, un Dios 
que había permitido que anduviera por to-
dos los proverbiales circuitos del infierno, 
para enseñarme el camino de la redención 
y la misericordia a través de su gracia”.
“Ya no estoy solo. Mi destino ha sido dar 
vueltas por el mundo a la búsqueda de ese 
Uno sin el cual estoy condenado, pero al 
que ahora me agarro desesperadamente, 
intentando no soltarme del borde de su 
manto”.
Finalmente, el 9 de diciembre de 1996, el 
Cardenal John O´Connor le administró 
los sacramentos de iniciación.

abortos, pero más importante aún: recono- 
cido por el arrepentimiento y su con-
versión, que lo llevó a abrazar la fe en 
nuestro Señor. 
Su conversión comenzaría el día en que 
pudo observar el corazón de un feto en los 
monitores electrónicos. Desde aquel mo-
mento comenzó a plantearse por vez pri-
mera “qué era lo que estábamos haciendo 
verdaderamente en la clínica”.
Decidió entonces reconocer su error. En la 
revista médica The New England Journal 
of Medicine, escribió un artículo sobre su 
experiencia con los ultrasonidos, recono- 
ciendo que en el feto existía vida humana. 
Incluía declaraciones como la siguiente: 
“el aborto debe verse como la interrupción 
de un proceso que de otro modo habría pro-
ducido un ciudadano del mundo. Negar 
esta realidad es el más craso tipo de evasión 
moral”. 
Dentro de sus declaraciones de arrepen-
timiento, pueden leerse estas palabras: 
“He abortado a los hijos no nacidos de 
amigos, colegas, conocidos e incluso pro-
fesores. Llegué incluso a abortar a mi 
propio hijo”, lloró amargamente el médico, 
quien explicó que a la mitad de la déca-
da de los sesenta dejó embarazada a una 

Bernard Nathanson



 

11www.misionbelen.com

para respetar la vida de su hijo. El padre 
de este niño, quienquiera que él sea, debe 
también donarse hasta que se quiebre. 
A través del aborto, la madre no aprende a 
amar, sino que mata a su propio hijo para 
resolver sus problemas.
Y, a través del aborto, se dice al padre que 
él no tiene que tener ninguna respon- 
sabilidad por el niño que él trajo al mun-
do. Este padre probablemente va a poner a 
otras mujeres en la misma situación. Lue- 
go, el aborto sólo trae más aborto.
Cualquier país que acepte el aborto no está 
enseñando a su pueblo a amar, sino a usar 
de cualquier violencia para conseguir lo 
que se quiere. Por eso es que el mayor des- 
tructor del amor y de la paz es el aborto.
Dios dice: “¿Se olvida una madre de su 
criatura, no se compadece del hijo de sus 
entrañas? ¡Pero aunque ella se olvide, yo 
no te olvidaré! Yo te llevo grabada en las 
palmas de mis manos.” (Is 49, 15-16). 
Nosotros estamos grabados en la palma 
de la mano de Dios; aquel niño que aún 
no nació está grabado en la mano de Dios 
desde la concepción y es llamado por Dios 
a amar y ser amado no solamente en esta 
vida, sino para siempre. (…) 
Tú también debes traer esta presencia 
de Dios para tu familia, pues la familia 
que reza unida, permanece unida. Existe 
tanto odio, tanta miseria, y nosotros con 
nuestras oraciones, con nuestro sacrificio, 
estamos comenzando en casa. El amor 
comienza en casa, y no se trata de cuánto 
nosotros hacemos, sino cuanto amor colo-
camos en aquello que hacemos.
Si recordamos que Dios nos ama, y que no-
sotros podemos amar a los otros como Él nos 
ama, entonces nuestro país puede hacerse 
una señal de paz para el mundo. De aquí 
debe salir hacia el mundo, una señal de cui- 
dado para el más débil de los débiles — el 
futuro niño.”

Las palabras de Bernard Nathanson al 
final de la ceremonia, fueron representa-
tivas de aquello que había nacido en su 
corazón: “No puedo decir lo agradecido 
que estoy ni la deuda tan impagable que 
tengo con todos aquellos que han reza-
do por mí durante todos los años en los 
que me proclamaba públicamente ateo. 
Han rezado tozuda y amorosamente por 
mí. Estoy totalmente convencido de que 
sus oraciones han sido escuchadas por Él. 
Lograron lágrimas para mis ojos”.
Él reconocía en ese momento aquello que 
nosotros tenemos la gracia de conocer y 
experimentar, el poder de la oración que 
nos ha enseñado nuestra Madre y que 
continúa pidiendo que recemos: el rosario. 
Cuántas cosas podrían cambiar, cuán-
tas personas podrían convertirse y sentir 
como el verdadero Amor rige sus vidas si 
tan solo rezáramos más frecuentemente el 
rosario! Quizá un día el tema del aborto 
ya no sería de actualidad, quizá sería ti- 
tulado ” tema del pasado”.
Culminemos este tema leyendo una carta 
de Madre Teresa de Calcuta sobre el aborto: 
“(…) Yo siento que el gran destructor de la 
paz hoy es el aborto, porque es una guerra 
contra el niño, una matanza directa de 
niños inocentes, asesinados por la propia 
madre.
Y si nosotros aceptamos que una madre 
pueda matar incluso a su propio hijo, 
¿cómo es que podemos decir a otras perso-
nas para que no se maten? ¿Cómo persua- 
dimos a una mujer para no hacer el abor-
to? Como siempre, debimos de persuadirles 
con amor y debimos de recordarles que 
amor significa estar dispuesto a donarse 
hasta quebrarse. Jesús dio Su vida por 
amor a nosotros.
Así, la madre que piensa en abortar, debe 
ser ayudada a amar, o sea, a donarse hasta 
que quiebre sus planes, o su tiempo libre, 
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Queridos amigos, Corazones Marianos!! Hemos llegado nuevamente al final de 
estas queridas páginas. Como corazones marianos que somos seguramente ya 
sabemos muy bien cuál es el propósito que nos queda para esta semana… Este 
domingo se decide por votación la posibilidad de anular la ley que va en contra 
de la vida. Nosotros no estamos convocados a las urnas como ciudadanos sim-
plemente, nosotros tenemos el deber de votar como cristianos, la vida no tiene que 
ser para nosotros cuestión de política! Solamente nos basta recordar que cada 
nuevo ser, aún antes de estar en el vientre de la madre, es pensado y creado con 
el Amor más grande que podemos imaginar, el de nuestro Dios, y que Él mismo 
se confió al vientre de una Madre para venir entre nosotros. Sabemos entonces 
que sólo nuestro buen Padre tiene la potestad para darnos la vida a este mundo y 
para llamarnos nuevamente a Él. Y ahora es necesaria nuestra colaboración para 
defender lo que es Su amorosa creación. No nos dejemos estar ni nos inventemos 
excusas que no hacen más que apoyar el homicidio de inocentes. Vayamos este 
domingo a las urnas a pronunciarnos a favor de la vida, y no importa si nuestra 
edad no nos permite votar, como cristianos tenemos la responsabilidad de mover 
a las personas que nos rodean, no se olviden que estamos llamados a ser sal y 
luz de este mundo que vive en las tinieblas! Y por supuesto, no olvidemos ir a la 
Santa Misa a recibir a Jesús en la Eucaristía, y uniéndonos a Él en el Corazón de 
nuestra amada Madre pidamos para que muchas más personas sean tocadas en 
su corazón y así se decidan a favor de la vida. Hasta pronto!!

La frase de la semanaLa frase de la semana

Sí a la Vida


